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En sistemas de montaña es importante acelerar el crecimiento de las terneras  
hasta la pubertad para conseguir llegar al primer parto a una edad temprana.
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Imagen cedida por los autores
En las explotaciones de vacas nodrizas, 
el manejo de las novillas de reposición 
es un factor clave que determina su ren-
dimiento reproductivo en la fase adulta, 
su capacidad de criar a los terneros y su 
vida útil. El objetivo será llegar al primer 
parto a una edad temprana, pero con un 
desarrollo suficiente que garantice una 
larga y eficiente vida productiva. Para 
ello, es necesario garantizar un manejo 
adecuado hasta la cubrición, de mane-
ra que lleguen a ella con al menos un 
65 % de su peso adulto (Gasser, 2013), 
y prestar especial atención al uso de se-
mentales de probada facilidad de parto. 
Posteriormente, las novillas han de lle-
gar al primer parto con un 80 % del peso 
adulto (NRC, 2000), pero en un estado 
de engrasamiento moderado que no lo 
dificulte. Por último, puesto que las vacas 
nodrizas no alcanzan la madurez hasta 
los cinco años (Cano et al., 2014), el ma-
nejo en las primeras lactaciones debe 
permitir a estas vacas jóvenes seguir cre-
ciendo y completar su desarrollo.
En los rebaños españoles, cada vez más 
vacas nodrizas paren por primera vez an-
tes de los tres años de vida (57 % de pri-
míparas en 2014 y 64 % en 2017) (MAPA, 
2018). Diskin y Kenny (2014) indican la 
necesidad de reducir al mínimo este pe-
riodo improductivo y adelantar el parto 
a los dos años, para lo que es necesario 
una entrada en pubertad lo más tem-
prana posible. Puesto que esta suele al-
canzarse a un peso crítico para cada raza 
(en torno al 55 % del peso adulto (PA)), 
es fundamental acelerar el crecimiento, 
sea durante la lactancia o tras el destete. 
Recientemente, un estudio realizado por 
los autores determinó que, para asegurar 
un rendimiento adecuado en primíparas 
de dos años, estas deben ganar al me-
nos 1 kg/d antes o después del destete 
(Rodríguez-Sánchez et al., 2017). Sin em-
bargo, no hay consenso sobre el momen-
to ideal para acelerar dicho crecimiento: 
algunos autores indican que la sobrea-
limentación prepuberal se asocia a un 
peor desarrollo mamario (Buskirk et al., 
1996), mientras que otros no encuentran 
efectos negativos sobre la productividad 
(Freetly et al., 2014), o se propone un va-
lor óptimo por encima o debajo del cual 
los rendimientos merman (por ejemplo: 
en novillas de leche Zanton y Heinrichs 
(2005) propusieron un objetivo de ga-
nancia de 0,8 kg/d hasta la pubertad).
En los sistemas de montaña es mejor 
asegurar dicha ganancia durante la fase 
de lactancia en establo, cuando las ter-
neras lactantes suelen suplementarse 
con concentrado (Blanco et al., 2009). 
Tras el destete, las novillas se manejan 
en pastoreo o en establo en lotes pe-
queños que con frecuencia no pueden 
recibir una atención diferenciada, por lo 
que el crecimiento es más incierto. A di-
ferencia de la homogeneidad racial del 
vacuno de leche, el de carne utiliza di-
versas razas, con diferente aptitud para 
la cría de terneros, desarrollo cárnico y 
adaptación a la producción extensiva. 
Debido a las diferencias en los patrones 
de crecimiento y la edad a la pubertad, 
las estrategias de manejo más adecua-
das para optimizar sus rendimientos po-
drían ser diferentes. Para analizar estos 
aspectos, se estudió el adelanto del pri-
mer parto a los dos años en novillas de 
dos razas del Pirineo Aragonés (Parda 
de Montaña y Pirenaica), y se estudiaron 
los efectos en el ritmo de crecimiento 
durante la recría (6-15 meses) sobre los 
rendimientos productivos y reproducti-
vos hasta finalizar la primera lactación.
MATERIAL Y MÉTODOS
En el ensayo se utilizaron 25 terneras 
(6 meses y 238±41 kg de peso vivo (PV)), 
Parda de Montaña (13) y Pirenaica (12), 
nacidas en otoño en la Finca Experimen-
tal La Garcipollera (CITA-Aragón). Duran-
te la fase de lactancia, previa al ensayo, 
todas las terneras se alimentaron de la 
leche materna y de un preparado comer-
cial de arranque a voluntad. Este manejo 
permitió obtener una ganancia media 
diaria (GMD) de 1,036±0,073 kg. Tras el 
destete, se establecieron distintas dietas 
para alcanzar dos objetivos de crecimien-
to durante los nueve meses de recría: alto 
y moderado (0,8 vs. 0,6 kg/d, respectiva-
mente). En esta fase, todas las novillas re-
cibieron heno de alfalfa ad libitum (fibra 
neutro detergente (FND): 51,9 %, proteí-
na bruta (PB): 19,2 %) suplementado con 
12 y 6 g/kg PV de pienso de crecimiento 
(FND: 24,0 %; PB: 16,9 %) para conseguir 
los objetivos de crecimiento alto y mode-
rado, respectivamente.
A los 15 meses se inició la época de cu-
brición de 60 días. Se sincronizaron los 
celos mediante una combinación de 
progestágeno, GnRH, prostaglandina 
F
2α
 y eCG, y 14 días más tarde se reali-
zó la inseminación artificial. Las novillas 
no fecundadas en esta inseminación se 
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inseminaron en los posteriores celos. Un 
mes después de finalizar la época de 
cubrición se realizó un diagnóstico de 
gestación mediante ecografía transrec-
tal. Tras el diagnóstico, todas las novillas 
se manejaron como un único lote, apro-
vechando praderas de montaña a dien-
te durante la gestación. Tras el parto y 
durante la lactación (120 días) todas las 
primíparas se alimentaron con una mis-
ma dieta a base de unifeed seco (FND: 
59,5 %; PB: 10,3 %, a razón de 10 kg/d), 
calculada para cubrir necesidades de 
mantenimiento, crecimiento y produc-
ción de leche. Los terneros permane-
cieron con sus madres, mamando con 
acceso libre y sin recibir suplemento 
alguno.
Las novillas y los terneros se pesaron 
semanalmente y se tomaron muestras 
semanales de sangre durante toda la re-
cría y dos veces por semana durante la 
lactación, para estimar la entrada en pu-
bertad y la duración del anestro pospar-
to, respectivamente, mediante el análisis 
de la concentración de progesterona. 
Durante la lactación se estimó la produc-
ción de leche mediante ordeño mecáni-
co una vez al mes. Se realizaron análisis 
de varianza con los niveles de crecimien-
to establecidos durante la fase de recría, 
la raza y su interacción como efectos fi-
jos. Puesto que la interacción nunca fue 
significativa, se presentan los valores 
medios de cada nivel de los efectos fijos, 
el error estándar de la media (e.e.m.) y 
las diferencias entre medias mínimo cua-
dráticas establecidas mediante el test de 
Fisher (P<0,05). La fertilidad se analizó 
mediante una prueba de chi-cuadrado.
RESULTADOS
Los resultados de este estudio se anali-
zan en dos momentos distintos, durante 
la recría y durante la primera lactación.
Rendimientos 
durante la recría
Durante la recría, las novillas del lote 
alto consumieron más concentrado (3,1 
kg de materia seca por día (MS/d)) que 
el lote moderado (1,2 kg MS/d), lo que 
contrarrestaron con un mayor consumo 
del heno de alfalfa disponible a voluntad 
(6,4 y 7,9 kg MS/d). La dieta hizo que la 
GMD en esta fase fuera superior en el 
lote alto (P<0,001) que presentó pesos 
superiores al inicio de las cubriciones 
(15 meses, P<0,05), sin efectos de la raza 
(tabla 1). Pero, incluso en el lote modera-
do, el peso medio fue superior al 65 % 
del PA recomendado por Gasser (2013) 
para la primera cubrición. Los perfiles 
metabólicos y endocrinos (Rodríguez-
Sánchez et al., 2018) confirmaron el me-
jor estado nutricional de las novillas del 
lote alto durante esta fase (mayores con-
centraciones plasmáticas de glucosa, co-
lesterol e IGF-1), asociado a la cantidad y 
calidad de nutrientes recibidos.
En cuanto a los rendimientos reproducti-
vos, el peso de las novillas al inicio de la 
pubertad no se vio afectado por la raza 
ni por el crecimiento durante la recría 
(323±38 kg; 55,7 % del peso adulto) (ta-
bla 2), y se alcanzaron valores próximos a 
los descritos por Revilla et al., (1992) para 
ambas razas. Esto confirmaría que la pu-
bertad se alcanza a un peso crítico (en tor-
no al 55 % del PA) para cada raza (Freetly 
et al., 2011) independiente del ritmo de 
crecimiento. La edad a la pubertad solo 
tendió a ser menor en el lote alto, aunque 
se observó una estrecha correlación en-
tre el ritmo de ganancia del destete a la 
TABLA 1. Efecto de la raza y el ritmo de crecimiento en recría (6-15 meses de edad)  
sobre el crecimiento y el desarrollo en novillas con parto a los dos años.
Raza Crecimiento recría Efecto
Parda Pirenaica Alto Moderado e.e.m. Raza Recría
n 13 (12) 12 (11) 13 (11) 12 (12)
Peso (kg)
6 meses 247 229 235 241 17,6 NS NS
15 meses 441 410 452x 400y 21,3 NS 0,02
Parto
477 464 480 461 21,9 NS NS
Destete 479 475 489 465 20,2 NS NS
Ganancia de peso (kg/d)
Recría (6-15 meses) 0,737 0,700 0,814x 0,624y 0,0342 NS <0,001
Gestación 0,040 0,102 0,030 0,111 0,0408 NS NS
Lactación (4 meses) 0,017 0,083 0,071 0,030 0,0730 NS NS
Letras distintas en una misma línea indican diferencias significativas (P<0,05); n= número de animales por grupo 
en la fase de recría (número en la fase de gestación y lactación)
TABLA 2. Efecto de la raza y el ritmo de crecimiento en recría (6-15 meses de edad) sobre 
la entrada en pubertad y el rendimiento reproductivo en la primera cubrición.
Raza Crecimiento recría Efecto
Parda Pirenaica Alto Moderado e.e.m. Raza Recría
Peso a la pubertad (kg) 321 325 321 326 15,68 NS NS
Edad a la pubertad 
(meses)
9,1b 10,7a 9,4 10,5 0,62 0,01 0,09
Madurez (% peso 
adulto)
55,4 56,0 56,1 55,3 0,03 NS NS
GMD 6 m-pubertad (kg) 0,997 0,827 1,067x 0,7577 0,089 0,07 0,002
Peso a la 1ª IA (kg) 458 423 467x 414y 22,08 NS 0,02
Edad a la 1ª IA (meses) 15,7 15,8 15,8 15,8 0,14 NS NS
Fertilidad a la 1ª IA (%) 31 50 31 50 - NS NS
Fertilidad global (%) 92 92 85 100 - NS NS
Letras distintas en una misma línea indican diferencias significativas (P<0,05).
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pubertad y la edad al inicio de la misma 
(r=-0,70, P<0,001). Las diferencias entre 
manejos fueron menos acusadas que en 
trabajos anteriores de los autores (Rodrí-
guez-Sánchez et al., 2015), posiblemente 
porque el crecimiento durante la lactan-
cia con suplemento había sido mayor en 
este ensayo y suficiente para garantizar 
una pubertad temprana. Se encontraron 
diferencias raciales (la raza Parda fue más 
precoz), como ya describieron Revilla et 
al., (1989), que podría deberse a su pasa-
do lechero como raza de doble aptitud.
El 96 % de las novillas se encontraban 
púberes 70 días antes de la sincroniza-
ción de celos. Gasser (2013) indicó que 
la probabilidad de quedar gestante en 
la primera cubrición aumentaba si las 
novillas eran púberes más de 45  días 
antes, requisito cumplido sobradamen-
te en este estudio. La inseminación se 
realizó a una edad similar en todos los 
grupos (15,8 meses), pero con las dife-
rencias de peso entre grupos motivadas 
por el distinto ritmo de crecimiento en 
recría. Sin embargo, ni el crecimiento ni 
la raza afectaron al número de insemi-
naciones necesarias para quedar ges-
tantes (1,7±0,7) ni a la fertilidad (92 %).
Rendimientos  
en la primera lactación
A lo largo de la gestación, las GMD fue-
ron estadísticamente similares en to-
dos los grupos (tabla 1). Sin embargo, 
numéricamente la ganancia fue ligera-
mente mayor en el grupo moderado 
(+ 81 g/d). Por ello, se compensaron las 
diferencias observadas en la cubrición y 
todos los grupos alcanzaron un peso al 
parto similar (472±51 kg PV) y siempre 
superior al 80 % del PA recomendado 
por el NRC (2000). Posteriormente, el 
peso se mantuvo durante los cuatro me-
ses de lactación, independientemente 
de la raza y el manejo en la recría.
La edad al primer parto fue similar en 
todos los lotes (tabla  3) y resultó lige-
ramente superior a los dos años plan-
teados como objetivo del ensayo al ser 
necesaria más de una inseminación en el 
60 % de las novillas. Se requirió asisten-
cia moderada en un 36 % de los partos, 
y aunque no se evidenciaron diferencias 
significativas ligadas a la raza o al mane-
jo, la asistencia fue mayor en las primípa-
ras de raza Parda y en las que habían te-
nido un crecimiento en recría moderado. 
El grado de intervención tampoco pudo 
asociarse al sexo del ternero, al semental 
utilizado, ni a la desproporción mater-
nofetal (relación entre el peso del terne-
ro y el de la madre), aunque este último 
indicador fue superior en la raza Parda.
El peso al nacimiento de los hijos de las 
primíparas no se vio afectado por el ma-
nejo recibido por sus madres durante la 
recría, pero sí por la raza, ya que los ter-
neros de raza Parda fueron más pesados 
(P<0,01). Todos los terneros tuvieron un 
crecimiento similar durante la lactancia y 
las diferencias de peso no fueron signifi-
cativas al destete. Aunque no hubo gran-
des diferencias asociadas al crecimiento 
en la recría, o a la raza en la producción 
de leche, la producción media fue ines-
peradamente baja (5,05 y 5,11 kg/d en 
Parda y Pirenaica, respectivamente, NS), 
lo que justificaría las moderadas GMD 
de los terneros en este ensayo (675 g/d). 
De forma individual, Rodríguez-Sánchez 
et al., (2018) observaron una correlación 
TABLA 3. Efecto de la raza y el ritmo de crecimiento en recría (6-15 meses de edad) sobre 
los rendimientos de vacas y terneros en la primera lactación.
Raza Crecimiento recría Efecto
Parda Pirenaica Alto Moderado e.e.m. Raza Recría
Vacas
Edad al primer parto 
(meses)
26,0 25,8 25,8 26,1 0,39 NS NS
Asistencia al parto (%) 58 10 18 55 NS NS
Ratio peso ternero/
vaca (%)
8,1 a 7,1 b 7,4 7,1 0,42 0,04 NS
Anestro posparto (días) 70,4 55,3 65,5 60,3 15,44 NS NS
Terneros
Peso al nacimiento (kg) 38,0a 33,0b 35,4 35,6 1,68 0,01 NS
Peso al destete (kg) 119,0 114,5 118,7 113,8 5,28 NS NS
GMD lactación (kg) 0,675 0,675 0,694 0,655 0,041 NS NS
Letras distintas en una misma línea indican diferencias significativas (P<0,05).
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entre la concentración plasmática de co-
lesterol y la producción de leche, lo que 
indicaba que algunos animales eran ca-
paces de movilizar más tejido graso para 
afrontar una mayor producción de leche.
No se encontraron diferencias significa-
tivas en la duración del anestro pospar-
to (63±36 d) debidas a la alimentación 
o a la raza (aunque las novillas Pirenai-
cas estuvieron cíclicas 15 días antes). El 
dato medio fue cercano a los 54  días 
descritos en trabajos anteriores (Sanz 
et al., 2004) para vacas primíparas cu-
yos terneros mamaban dos veces al día, 
compatible con el objetivo teórico de 
mantener un parto al año.
CONCLUSIÓN
Los dos niveles de alimentación esta-
blecidos durante la fase de recría fueron 
compatibles con el adelanto del primer 
parto a los dos años en novillas de estas 
razas. Si las terneras reciben suplemen-
tación antes del destete que garantice 
una ganancia superior a 1 kg/d antes de 
los seis meses, se pueden alcanzar los 
umbrales de peso mínimos estableci-
dos para la cubrición y el parto, incluso 
con un crecimiento moderado en recría 
(0,6 kg/d). Este manejo permite reducir 
el tiempo improductivo de las novillas, 
sin afectar sus rendimientos productivos 
y reproductivos, y siempre que se garan-
tice una atención adecuada al primer 
parto y durante la primera lactación para 
no comprometer su futuro productivo. 
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En sistemas extensivos es necesario garantizar un buen ritmo 
de crecimiento durante la lactación, o hasta la cubrición, para 
asegurar partos tempranos con un desarrollo adecuado.
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